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Unsiglo
deLeonora
Carrington

Se publica una biografía escrita por quien la
acompañó los últimos cinco años de su vida

NÚRIA ESCUR
Barcelona

J
oanna Moorhead no era
más que una voluntario-
sa periodista inglesa,
madre de cuatro hijas,
queacudíacadadíaatra-

bajaraTheGuardiancuandoseen-
teró de que la famosaLeonoraCa-
rrington era familiar suya. Fue en
su búsqueda y la acom-
pañó durante los últi-
mos cinco años de su
vida.
De esa vivencia junto

a laúltima supervivien-
te del surrealismo ex-
trajo datos sobre ese
movimientoylaapasio-
nada existencia de
quienerasuprima,has-
ta ahora desconocidos.
De ahí queLeonoraCa-
rrington. Una vida su-
rrealista de Joanna
Moorhead (Turner)
sealabiografíamáscer-
cana y personal publi-
cadahasta la fechade la
enigmática Leonora
Carrington (Lancashi-
re 1917-Ciudad de Mé-
xico2011)
Leonora fueunaniña

indescifrable, de infan-
cia privilegiada y pres-
tigiosa educación. Pero
necesitaba espacio y
huyó de su placentero
destino, lo que le con-
vertiría en la oveja ne-
gra de la familia. “Una
criatura imposible, rebelde hasta
el tuétano”, según la autora del li-
bro. “Se llamaba Prim. Su historia
nunca me fue explicada con deta-
lle;nipormitíaabuelaMaurie,que
era sumadre, ni pormi abuelaMi-
riam, que era su tía... me llegaban
retazos... la palabra México y mi
padre diciendo ‘¡y entonces pintó
unacriaturade trespechos!”.
Así que la autora de la biografía

quenosocupatomóunaviónhasta
México DF dispuesta a conocer a
lafamosapintora.Estabanerviosa,
setomóuntequila.Yporfinlareci-
bió: “Leonora vestía casi por ente-
rodenegro.Lecruzabaelpecho la
correa de un bolso pequeño que,

pronto descubrí, contenía sus po-
sesionesmáspreciadas:sucajetilla
de Marlboro Light (...) a pesar de
sus arrugas seguía siendo guapa”.
Leofrecióun téy repasaronepiso-
diosdesuvida...
Moorhead recuerda especial-

mente su sentido del humor.
“Cuando llegué a México aquella
primera vez temí que no quisiera
recibirme. ¡Se había separado de

Cultura
Cien años del nacimiento de la pintora surrealista

FreierKüntslerbund,movimiento
clandestino de intelectuales anti-
fascistas.
En 1939Max Ernst es detenido,

encarceladoydestinadoauncam-
podeconcentración, loquedesen-
cadena en Leonora un grave des-
equilibrio psíquico (“eran una pa-
reja de carne y hueso, un cadavre
exquis emblemático del surrealis-
mo”).Pasatressemanascomiendo
poco, bebiendo vino, trabajando

en el huerto. “Los soldados la acu-
sarondeespía.Dijeronquepodían
fusilarla allímismo, pero ella no se
asustó. ‘Sus amenazas no me im-
presionaron nada, porque sabía
que yo no estaba destinada a mo-
rir´”.
Es entonces cuando su padre la

ingresaenunhospitalpsiquiátrico
de Santander. De las experiencias
horriblesdeese internamientona-
cerá un librodeLeonora que estos

Leonora en uno de sus estudios de pintura

nuestra familia tantos años atrás!
Fueunahermosa sorpresa queme
aceptaraen su rutinadiaria al final
de su vida”, apunta para La Van-
guardiadesdeLondres.
ALeonora, sudebutensociedad

en Buckingham Palace ya le pare-
cióunatortura–“la tiarasemecla-
vaba en el cráneo”– y un año des-
pués de esa puesta de largo, en
1936, ingresaba en la academia de

arte de Ozenfant, en
Londres. Al poco tiem-
po –cuando ella tenía
20 y él 47– conoció a
quien le descubriría el
mundo surrealista y se
convertiría en supareja
sentimental aun estan-
docasado: elpintorale-
mánMaxErnst.Leono-
ra mantuvo siempre
que se enamoró del
Ernst artista “mucho
antes que del Ernst
hombre”, con la visión
de uno de sus cuadros:
Dos niños amenazados
porunruiseñor.
Y, sin embargo, insis-

tía en que ella fue su-
rrealista sin saberlo. En
una ocasión entregó un
papel a la autoradeesta
biografía recién publi-
cada; una frase con las
letras invertidas, algo
quehacíaamenudoy le
divertía. Cuando
Moorheadlapusofren-
te a un espejo, descifró
lo que Leonora había
escrito: “Nunca me leí

el manifiesto surrealista”. Aún
conservaesacuartilla.
Contraviniendo a su padre, que

se opone absolutamente a la rela-
ción, Leonora decide irse a vivir
con Ernst a la casa de campo de
Saint-Martin-d’Ardèche. Ella y su
padrenovolveránaverse jamás.
Unañodespués se instalaenPa-

rís y, a los pocos días de su llegada,
yaestácenandoconMiróyBreton
y todos cuantos son habituales en
lamesadelCaféLesDeuxMagots,
de Picasso a Dalí, de Duchamp a
Man Ray o Picabia. Antes de la
ocupaciónnazideFrancia,Leono-
ra y otros surrealistas se habrán
convertido en colaboradores del

ACOINCIESTATE OF EMERICK WEISZ

Con sus hijos, Gabriel y Pablo

MOORHEAD, LA AUTORA

“Temí que no quisiera
recibirme: se había
alejado de nuestra
familia hacía años”

EL COMPROMISO

“Juntoaotros
surrealistas,entróen
ungrupoclandestinode
artistasantifascistas”
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#tuitsdecultura
@Marodriguez1971
Miguel A. Rodríguez Periodista

Stopmaking stupid people famous.

@LauraFreixas
Laura Freixas Escritora

Nota frívola (hoyquepareceque
montañarusacatalananosdarespi-
ro):noentiendoéxitode losplumas.
Sonhorrorososyclimano los justifica.

@ganyet
Josep M. Ganyet Ingeniero

La llibertat no és fer el que vulguis,
és no haver de fer allò que volen
els altres.
Manuel de Pedrolo

@AnnaPunsoda
Anna Punsoda Escritora

L’estranymecanisme psicològic pel
qual, quan estàs joiós, et surt d’es-
criure a l’ex i dir: “Em sapmolt greu
lomalament q vaig fer les coses”.

días acaba de reeditarse gracias a
Alpha Decay y junto a un prólogo
de Elena Poniatowska: Memorias
de abajo. Tras los horrores que re-
lata (electroshocks, efectos del
Cardiazol, desnuda y atada a la ca-
ma) parece imposible, un milagro
dealguientanresistentecomovul-
nerable, que volviera a la cordura.
Las obras surrealistas, como diría
Breton, estan destinadas a desve-
larlalocuraqueencierralanorma-

AGENCIA EL UNIVERSAL / AP

Insiste labiógrafadeCarrington
en lo epifánico que le resultó des-
cubrirgraciasasusencuentroscon
la pintora “que las mujeres pode-
mos ser tan interesantes los últi-
mos años de nuestras vidas como
los primeros. Leonora me mostró
que la vida no termina cuando lle-
gasalos40;ellaseacercabaalos90
cuandolaconocíyvivíaalmáximo
sudíaadía,plenamente”.
Huyendo del infierno del psi-

quiátricose instalaenLisboa,don-
de conoce al escritor Renato Le-
duc,quelaayudaaemigraryconel
quesecasa (“¿Se tratabadeunma-
trimonio de conveniencia o por
amor?). En 1942 se instala enMé-
xico –se nacionalizarámexicana y
será hija predilecta de su tierra de
acogida–yrestablece lazosconsu-
rrealistas en el exilio, de Breton a
Péret,pasandoporsubuenaamiga
lapintoraRemediosVaró.“Unade
las cosas que más me gustaban
–explicabaLeonora–era iralmer-
cado; era fantástico descubrir el
chilechipotleo losgusanosdema-
guey”.
“Mucha gente en México –nos

cuenta su biógrafa– pensaba en
Leonora como una mujer feroz,
aterradora. Pero ella no era así, en
absoluto. A veces estaba nerviosa ,
nada más. Decía siempre lo que
sentía,peronoera fríani apática”.
Mientrastanto,¿quéocurríacon

Ernst? “Max estaba siempre espe-
rando una llamada telefónica de
Leonora”, escribiría Peggy Gug-
genheim, que había iniciado una
relaciónconelpintor.
“Cuando la conocí, Leonora te-

níaochentaymuchosaños–expli-
ca la biógrafa– y llevaba una vida

lidad.Durante todoeseperiodono
cesa de dibujar caballos casi obse-
sivamente.
“Otra cosa que aprendí de Leo-

nora es la importancia de confiar
en tus instintos”, afirma Moor-
head. “Estoy pensando, por ejem-
plo, en mi atracción instintiva ha-
ciaelfeminismo,quenoeraunmo-
vimiento especialmente valorado
en nuestra familia, pero yo tenía
muy interiorizadoyella también”.

aisladaysolitaria. SumaridoChiki
(él fuequien sacódeParís la famo-
sa “maletamexicana” con fotogra-
fías deCapapara ponerlas a salvo)
seguía convida.Ocupabandosha-
bitaciones de la planta baja y se
sentíancomounaparejacuyarela-
ciónsehabíaagotado(...),asíqueel
centro de la vida de Leonora en
México eran sus hijos, Gabriel y
Pablo”.
“Medicuentadequeyonohabía

ido a México porque fuera perio-
dista, había ido porque era su pri-
ma”, concluye Joanna Moorhead,
quedestaca laprincipal lecciónre-
cibidade la experiencia: “Conocer
a Leonora cambió el rumbo de mi
vida.Meenseñóqueelriesgotiene
un precio y hay que asumirlo. La
seguridad, bajo cualquier circuns-
tancia, sólo es una ilusión.Me em-
papé de ella y aprendí a estar me-
nosseguradelascosasymásabier-
taaellas”.
Leonora Carrington falleció el

25 de mayo del 2011 en Ciudad de
México,alos94años,envueltatras
esa armadura que siempre la pro-
tegiódelmundo.Estáenterradaen
el PanteónBritánico, en el cemen-
terio inglés, en una zona de la ciu-
dad llamada Tacuba, junto a dos
pensamientosde sushijos tallados
en piedra (“Siempre miraré a tus
ojos” y “Llegaste como una des-
lumbrante luz de imaginación,
ahora nos dejas”). Mientras, en la
fachada de la casa francesa donde
convivieron Ernst y Carrington
aúnpuede verse un relieve que les
representa: “loplop”, alter ego de
Ernst, animal entre pájaro y estre-
lla demar, y su “novia del viento”,
Leonora.!

.

Uno de los cuadros de Leonora Carrington, dedicado a su última pareja, Chiki, y aMéxico

La artista
indagadora
de límites

!Su contribución como
artista cruzó varios te-
rrenos; fue pintora, es-
cultora, escritora, tapi-
cera, diseñadora de esce-
nografías y de vestuario.
Moorhead considera
especialmente interesan-
te su técnica pictórica:
fue minuciosa, “su uso
de la témpera es excep-
cional y la vincula a los
artistas del Renacimien-
to, cuyo trabajo vio de
niña en Italia. Pero en
términos de lo que ella
quería explorar podría-
mos decir que fue inda-
gadora de límites”.
Ella misma había roto
los límites de su propia
vida al alejarse de su
familia y empezar de
cero. “Le fascinaban los
límites. Límites entre
animales y plantas, entre
animales y humanos,
entre viejos y jóvenes,
entre la tierra y el cielo,
el inframundo, entre la
verdad y la mentira,
entre la vida y la muerte.
Creo que su mayor con-
tribución fue explorar
los límites”, concluye la
biógrafa y prima de la
artista.


